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Los apachesmontañablancade Fort Apache:

1869-1871

Edward K. FLAGLER

RESUMEN

Los apachesmontañablancaviven en la reservade Fort Apache,en Arizona,
junto con otros representantesde los apachesoccidentales.Junto con la cercana
reservade San Carlos,en el sur,esteáreaincluye granpartedel primitivo territo-
rio de estosnativosamericanos.En la primaveray el veranode 1869, el ejército
de los EstadosUnidos emprendióuna serie de campañaspara lograr la capitula-
ción de la bandade los montañablanca.Esteartículodescribealgunode los acon-
tecimientosque llevaron al establecimientode la reservaindia de Fon Apache.

Palabras clave: Apachesmontañablanca,apachesoccidentales,Fort Apache.

ABSTRACT

The White MauntainApacheslive on theFort ApacheReservationin Arizona
along with other peopleof the WesternApache.Togetherwitls the adjoining San
Carlos Reservatioísto the south,this areaincludesmuch of the former territory of
theseNative Amerieans. In the spring and summerof 1869, the United States
Army launcheda seriesof campaignsdesignedto compel the White Mountain
bandto surrender.‘Ihe presentpaper describessome of the eventsand the people
involved in them which lcd to the establishmentof the Fort ApacheIndian reser-
vation.

Key words: White MauntainApaches,WesternApaches,Fon Apache.
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LOS APACHES MONTAÑA BLANCA Y SU TIERRA

Las apacísesnsoustaflablancaeousstittuíaistina de las priuseipalesbausdasde los
apaelsesoccidentales.Forusíabandas subgrupaso bandas,las usiontañablanca
occideistalesy’ las mssantau’mablancaorientales.Su territorio se Isallabaen el este
del ¿mcttía1 esíada de A rizamía cerca de la fresusicíacomí Ntmcva Méxica, 1 iíssi tada
por ‘las isiouitanís1 iii iRnosen cl sur y’ l3lancas(W hite Mcsuntains)cii el Norte,
~ib,trcamída amsstsos1 u l<ss del e mr so 5’ tiperior del rio Ci la, kss ríos Blaiseo (Whitc
River) y Negra (lJlack Rixcí ) asm canso las s crEus entredielsascarricusles.Al
oesiedc l<ss usontaisu bí ¡nc q vmv u un las bandassais carlosy cibeeneque,junta
can las toushí septcntrusnal\ isíer dional. forsssabauslas restantesbandasde los
aísaclíes’ocemdems~ míes’ 1 o<l is lis bandasIsabíabaus la mísisuisa 1 engttaatapascana
aumsquecon ligerasdilerenciasde dialecto.La regiónse caracterizapor unacon-
sidemableclix>cm’sidad ceologlea.Bucusapau’te del terreusoes agrestepredonsiusais—
<lo dcsl”iladerosy l”oríssacíonesmocosascubiertasde coníléras,choposy robles.
Val les caus abursdausteagtma contrastan comí zúsriascíe árido desierto;en éste (mlti—
05<4 crece nimia grausvariedaddc cactáceas(le las cualescabecitarcl ágaveo mes-
cal cuya parteceustral pr<sparcionabaa los apacísestino de sus principalesah—
usícístas.La altitt¡d dc í’i reoiónu viria custre los 600 y 3.800 osetrospor encinsa
~Iúl isivol <1<1 mss»r La Ábtmiz <esA ¡~» ½ mi lun <o New> r~n A

0, incítmyec:ierv>Os,alces
pavossalvajes.ososy pecaras(Goodwims/Basso1993: 12—13).

Al igtía1 que los densasapachesoccidentales,los uísantaflablanca tenían
una ecaus<suisla lía sada ~í muí e u~— tí ‘<seuste crí la c¿uza, la recolección y el bol iii
adeí<mí r¿da cuí i ncursiaocs efe~Áuadascontra los pabladasIsíspausosy <strtss
unidi ce’ e’ orno las ~sup5unís ½¡í¡ ni u s. Tambí¿ji cultivabaisusaiz cus pecíníeñaspar—
celas cus lis uis<re ausas au easíIt habíehtic las y’ caladazas.Sc calcola que los
praelti e’t<5 acríe 1 us eom15 poisíami el 25% <leí régitren al i sientano cíe los apa—
chesaccideustale’, osí miii ts queel otro 752’¿ procedíade susdeuísásactivida—
cies (Goodxxmis, Basso 1993 13) No abstauste, las descripcionescíe amssplos
caussp is de su uz u 15e1uul is <ti 1 tcstiusícusio dc 1<55 saldadosamerícanasque
partici1saroncus las cauispañasdc 1 869. sugiereusquequizás las apachesusíais—
tana blaisca cii concreto.etí Itívasen mísavor caustidad de dicho cereal que las
otras hamsdascíe la tribu (National Ardí ¡ves, LiS. Mb 19, Raíl 737). Dc todos

los españolesy trte.xícanoscízíplcar<ín Ja designación<yeayoueu’a» para estasbandas.
Cire’,tv’iilc ti.’’zae’lvvin utilizó e! !et’ltsitsa >Ydpite’[ic <ccide’uit»!» p»~« <Icsigtíat’las y cSuicCilicO qtic
ttíc’!uia a ¿¡ida5l<ss apachesque “ix’ian en Ariz<,usa salvo Izts ciíiricahntasy la pccíttctí¿m baimda dc
tusa<:hesun¿mnsa,>que’ vivían cercatic ‘Inuesomí (Gaadwimí/Basso1903: 2!.

lú’’f5id Ii9htO(>l4 tít> >‘ltttt’<.>j>O/t>< .‘itttz”z’tc’iut,¿ 190
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modos los campamentoso «rancherías»compuestospor wickiups2 eran de
cáractertemporal debido a la movilidad que se necesitabapara practicarla
cazay la recolección,de maneraque salvo en primaveray otoño, durantela
siembray la cosecha,estos apachesse hallaban en constantemovimiento
trasladándosede tun lugara otro.

La unidad social era la familia matrilineal compuestapor varioshogares
nuclearescon residenciamatrilocal. Generalmentese trataba de una mujer
mayor, sushijas casadasy las familias de éstas.Una o variasde estasfami-
has formaban lo que Goodwin describecanso«agrupacionesde familias»
(Basso 1970: 5). L)os o más agrupacionesde familias constituíana suvezun
«grupo local» que lenía suspropios cotos de caza,parcelasparael cultivo y
el jefe que dirigía las actividadescolectivascoma la recolección,cazae
incursionesde rapiña(Basso 1970: 5). Por otra parte, cadapersonapertene-
cía a uno de los sesentay dos clanesmatrilineales,la mayoríade los cuales
descendíande uno de los tresclanesoriginarios quefiguran en su mitología.
Dichos clanesestabanagrupadosen fratríasy estabaprohibido casarsecon
unapersonadel nsisrssoclan o fratría.Las clanesno estabanlimitados a deter-
minadasbandasa gruposfamiliares, y susmiembrosse hallabandisemina-
das par toda la tribu de los apachesoccidentales.Los lazosentrelas miem-
bros de cadaclan eran estrechosy la hospitalidady ayudaeran recíprocas
entrelos miembrosdel mismo, inclusoen los casosde individuos quenunca
sc sabían visto o conocido (GoadwinlBasso1993: 14-15). En cuantoa la
deuisografíase carecede cifras fiablespara los añosanterioresal estableci-

nsiento dc la reservaactual. Sin embargopara la bandaoriental de los mon-
taña blanca, Goodwin da una cifra de 748 individuos entre los años 1888-
1890, cuando seguramentela población quedó reducida debido a las
enfermedadesy los conflictos bélicos (GoodwinlBasso1993: 14).

Algunas persouíasde los montañablanca se casabancon chiricahuasy
hubojefes quecolaboraroncon éstos3,entrelos cualesse puedecitar a Got-
ca-Isa(El Grande),Na-ginit-a y Francisco.Esteúltimo destacasobretodopor
haberestadoeoíí Cocliise por lo menos en dos momentoscruciales:el mci-

2 ~ wickiup eraursa chozaconstruidacon un armazómsen forma dc cúpulade varasy

ramascubiertocon hacesde hierbay/o pieles.
La band~iprirucipal de los chiricahuasvivia en el sudestedel actualestadode Arizona

y nordestedeSonora.IAl ternimariode lasbandasde las mimbreñosy bendonkocsabarcabaeí
siudoestede Nucv¡, México. Los nednhis o elíiricahtmasmeridionalesvivían en en el nordeste
de Sonorayel noroestedeChihuahua(Flagler 2000: 221-234).
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dente l3ascomde ApachePassen el que varios miembrosdel grupo del jefe
ehiricahuafueron ahorcados(febrero 1861), y la batalla que tuvo lugar en
dicho desfiladeroentreuna unidad de los voluntarioscalifornianosy los chi-
ricahuas,en julio dc 1862. Franciscomedía casi 1,80 m, muy alta para ser
apache,por lo que seespeculasi era un mexicanoapresadopor las apaches
en su niñez> y criadopor éstos,conso ocurrióen tantosotros casos.No abs-
tamute, parecequeinvestigaciónesposterioresestablecenqueprobablensennese
trata de un apaelsei’isoustaisa blancadel guipo oriental. En cualquier casosu
odio hacia los ssexicanosle llevó a conseterincontablesincursiolsescruentas
contraellas. Al extenderesta prácticaa los angloamericanos,éstosle mata-
raus a liras en 1865. Hicieron lo mismo con Na—ginit-a aunqueen su caso
tuvieranquerecurrira la eastunsbrcnsexicanade adnsinistrarlevenenoduran-
le una retmnion (1 865) (Sweeney1991: 426).

FORT APACHE

El ejército de los EstadosUnidos establecióvarios fuertespara proteger
a los colonos,aseguiarlas rutas de consunicacióny combatir y reducir a los
indios hostiles.En tuis principio se 1 lansabaus«Camps»,esdecircamsspansentos
y cus realidad abedecianmás a esteconceptoque a un fuerte propiamente
dicísa. I3ásicausscnsecaussistianen varios barraconesalnsaeenesy corrales;
casi usuncuisatersia la pr<)tecciría dc una enspalizadao mssuralla.Fort Apache
fue nusade estoscanspausscntos.Esnablccid<íen 1868 en el Río Blanco (Whi-
te R ver) de Arizona cous~o Fort a CanspGrd, el 2 de febrerode 1871 secam-
bio el usoissbrepor el de CanspApache. El 5 <le abril dc 1 879 fue rebautizada
caus el usausbrede Fart Apache. En 1924 se traspasóel fuerteal Departaussen—
(¿‘dé Ákúiik½‘Indios paraserutllizládé’é¿Ñ6 éuaélú(C3o in/Basso1993:
21. 3(15). ¡iluso de los motivos de su enspiazamientoen cl corazóndel territo-
río de los apachesoccidentalesfue porquelos mieussbrosde las bandascibe-
etie y mssontañablancansostraranitina unayartendenciaacolaborarcaus las tro-
pas ansericausasen la reduecionde los deussásapacísesen reservas.

lAS CAMPANAS MILITARES DE 1869

A consienzosdc la primaveradc 1869, el ejército de los EstadosUnidos
inicuo una seriedc operacionesmilitares destinadasa sonsetera las gruposde

R¡’vi.<u¡z L.mooola ch> A <<ti ‘r)/)olzMyi<t A ozez’¡c’z.zz’ía 1 92
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la bandamontañablancaqueno habíansido dominados.El mandode las tro-
pascorría a cargodel tenientecoronelJohnGreen;nacido en Alemania,este
oficial habíaservido con distinción en el ejército americanodurantela gue-
rra contraMéxico (1846-48)y la GuerraCivil (1861-65)(Thrapp 1988: 103).
El 3 de abril, Oreensalió de CampGrant (Arizona) con una columnacom-
puestapor 80 hombresde las compañíasC, O y K de suregimiento,el 1.0 de
caballería,y otros 27 procedentesdel 14.0 y el 32?de infantería.Llevabanun
guía y 10 exploradoresapaches.Estos últimos eranprimordialesen la lucha
caustralos hostilesy antesde 1871 solíanpertenecera pequeñosgrupos de
apachesque vivían en paz con los blancos;aunqueno constaen el informe
oficial de la campaña,los exploradoresde estaexpediciónprobablemente
pertenecíana la pequeñabandade apachesmansosquevivía cercade Tucson
(Arizona)desdela épocaespañola.

Caminandocís dirección este,Oreencondujo su destacamentopor el río
Gila y cruzó hastael San Carlos,afluentede aquél. El 6 de abril, mientrasse
hallaba a orillas del San Carlos, divisó humo que resultó procederde las
pequeñasfogatasde unosapachesqueestabancazandoratasy queutilizaban
el fuegopara hacersalir a los animalesde susmadrigueras.El 7 de abril se
hallaron las huellasde unascuatropersonasque dejabanentreverque había
unarancheríacerca.Sin embargoal seguirel rastrodel enemigose descubrió
que ésteiba en dirección de las MontañasPinaleñoy el coronel Oreendes-
paehópartede su columnaal mandodel mayor (comandante)C. H. Veil para
seguirlo.Despuésde unainfructuosabusqueda,Veil y sushombresvolvieron
a reunirsecon Oreenque habíaremontadoel cursode SycamoreCreek, un
pequeñobrazodcl SanCarlos.Todavíano sehabíalogradover a ningún apa-
che, pero finalmenteel 9 de abril, mientraslos soldadossalíande un desfila-
dero, lograronver a lo lejos a cuatroindios que corrían por lo alto de una
montaña.Duranteel resto de la caminatael destacamentode Oreenno logró
establecermás contactocon el enemigoy continuó hastaCamp Goodwin,
lugar que alcanzóel 17 de abril.

En Camp (ioodwin tuvieron que hacerzapatospara los soldadoscuyo
calzadohabíaquedadoinservible debido a lo penosode la caminataque
habíanrealizado,pruebade que a pesarde llevar caballosdurantegranpar-
te del trayectono se los podíamontar,teniendoqueefectuarla marchaa pie.
Lis Goodwin taussbiénse tuvo que dejarpor enfermedada un tenientey seis
hombres,ademásde otros oncesoldadospor haberquedadoinserviblessus
caballos.El 21 dc abril Greenvolvió a salir con su mandoen buscade apa-
ches. En un principio tenía la intención de ir a la sierra de las Montañas
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I3lancas.pero susdos nuevosguíasapaelsescoyoterosdesertarony temien-
do queavisaranal enensigo.Green optópor cambiarde direccióne ir hacia
las Montes Pinaleños.El dia 22 sedescubrióun iíssportanterastrode indios
qtue sabíanpasadaunasdas días antesy se divísó hunsoa unos 16 kilónse-
tras al sur. Aqu.uella tardelos exploradoresussatarana un apacíseque resultó
ser tuno de las das Isombresque sc liabiauí ofrecido a gtuiar a la columnusa.A
las siete<le la usiañausasí guicustevierais dasapacisesen la laderade tina nson—
rafia sil ua<la ;m u nos tres k i loussetrasy, sospechandoque habíaun campamen—
ta insdia cerca,Creenardersóuusa carga.Los s<sldadosisa tardaronen encois—
trarsecon tinos dosclentos isclios que Ini ían escalandouna usontañapero.
debidaa la agrestecíe1 terrenoy la delanteraqtue llevaban,la tropa isa pudo
alcanzarlesanusqume sc logró ussatara una (le ellos. No obstaiste,los apaelses
cuí su puecipitadahuida sevieran obligadosa abandonartodassuspertenen-
cías eomssu sientesen ussanias, pieles, víveres y cestas,todo lo cual fue cíes—
u nudo par los saldados.

(mt e ni continuó su causspañacontra los apachesnsantañablanca, condu—
deuda su <lesta.earsscut<>par algtuusosde las puistosmás agrestesde aquellas
smc.mas el terreusaera tan accicleusnadaquelos lsoussbrestuvieron qtie desusan—
tau x “muir a stus caballas a píe. El 29 (le abril sc localizó ursa rancheríaapa—
clic x’ tuusa parte<le las s<,ldadasse siíuó cus nusaposieióusnsáselevadaque el
[mear(lis <le los rs<l ios estabanacausísadasdc usianeraci ríe, etíausdo iistcntarous

It tui dc Ii tu avi hacIa 1(4 aIta dc la mssoustafia,recibieraisursa ussorti’feradesear—
<Ya <le tuísí ería que produjo la msstuertcdc x’cín ticí seade ellos. Celsoapaches
lime u oms capturadasy otros rssuchosfallecieraisdcsptmésa coísseeueneiade sus

ci’ ¡ ciii
t.imu total dc cuamemitagtacrreu’osapaelsesfuerais mssuertosdurantela canspa—

ña <le abril dc 1 869, y se apresaronisumerasasfarssil ias. Asimisnso!a !r~r~
desírtuvo ‘¿miW’¿disSídéi’abie ¿¿ji~idá’d’ dé ‘jSÑSY sianes‘y’ capturégraus usúnserade
gausadocaballar \> ms’íu.u lar. lo cual contríbiuyo a debilitar la resi stencia (le la
oauscla noncaña blanca ( Nati omsal A nchhes ¡>1,5.: Nl 619. Rol 737, 5 cje mayo
cíe 1 869).

Porotra parte. Isuba gruposcíe apachesuisorsíañablaiseaclac viviaus bas—
taiste apartadosems las sierras,procurandoeis 1<) posible usantenerrelacíaises
pacíl’ícascon las blancas.Este fue el casodel stíbjefePin-dah-kiss,conocida
amisi éus cansoNl ig<ue1, euva caussparssentoestiuvo a puntodc serarrasadopor

cm dcstacaussentodel coronelCreenen el veranodc 1869.
[le tenerda caus órdcuses recibidasdcl etuarte1 generaldel stmbdistritomssi Ii —

sur tic >1’>ues’aus. el 13 cíe j tulio ( reeu. dejó Camp Graust caus ulsa caltiussuíacorss—

oc’í’k(,¿ í:”¡>u<i”ñr< ch’ ,I<’O’>s¡¡=.>h’¡:’a,’.‘<ozc>,’ic’ozu: 94
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puestapor 25 hombresde la conspaflía«1» del 32.0 de infantería y otros 30
de la compañía«K», 1 2 de caballeríaasi como un cirujano,guiasy explora-
dores. Duranteulsa semanarastrearonel terrenoentreCampOrant y Camp
Goodwin con la esperanzade encontrarapaches,pero su esfuerzono se vio
coronadopor el éxito. En Goodwin se incorporaronal mando45 soldadosde
la compañía«L», 2 de caballeriay otros 40 pertenecientesa las compañías
«B» y «Es>, 32.” dc infantería.Cadacompañíasehallabaal mandade un capi-
tAn y un tenientey tenía su propiarecuade acémilascon víveresy municio-
nes parauna prolongadacampaña.

El 21 de julio estaexpediciónpartió de CampGoodwin en tresgrupos,
a intervalosde aproximadamenteunahoracadauno, dirigiéndoseal rio Gila
dondese establecióun campamento.Durante la marchase escaparoncinco
mulascon su cargade pertrechos,con el resultadode quetuvieron que vol-
ver quince soldadasde infanteria al Camp Goodwin por no disponerde
raciones para ellos. Entretanto Green despachóal jefe de exploradores
Manuel con seis de sus hombrespara tratar de encontraralgun rastro del
enemigo. Despuésde vadearel río, los exploradorescaminaron unos seis
kilómetroscuaísdode repenteseencontraronfrente a frente con unapartida
de rapiña apachecíuc se dirigía hacia el sur para cometer una incursión.
Hubo un intereaussbiode disparosen el que dos apachesfueron muertosen
el acto mientrasque otros dos sufrieron heridas mortales.Los soldados
ciseontraronel cadáverde uno de ellos al día siguientey posteriormentese
enteraronpor unoscautivosde queel otro babiafallecidopocodespués.Así-
nsmsmootros tres indios sufrieron heridasde consideración.No hubo ningu-
na bajaentrela tropa.

El 23 dc julia, la columna continuó su marcha a través de un terreno
agrestecubiertopor un espesobosque.Con la intención de buscar el rastro
de los hostiles,el día 25 Oreendecidió ir delantecon unatropade veinte sol-
dadosy varios exploradores.Al cabode unamarchade 25 kilómetrossedes-
cubrió un rastro fresco en un robledal dondealgunosapacheshabíanestado
ree<gicndobellotas. Intuyendo que habíauna rancheríacerca, los soldados
avanzaronpor tuis riachuelo y no tardaron en capturara una vieja india. Le
preguntaronacercadel emplazamientode su campamentopero la mujer se
unastróreaciaa facilitar información y Greensedio cuentade que intentaba
despi starles.

Pocadespuéslos soldadoslograronapresara una mujerjoven y éstales
informó de que la rancheríaestabasituadaen la cima de una colina cercana;
inmediatamentela tropa efectuó una cargapor la cuesta.Sin embargootras
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mnttjeresse habíandadocuentade la presenciade lossoldadosy dieron la voz
dc alarnsaa tiempoparapernsitir la huida de los apaches.Los soldadospudie-
ron apresarúnicamentea un niño y dosburros,peroconsiguieronIsacersecon
todas las provisionesy el equipo del campamentoqueprocedierona quemísar.
Poco despuéslocalizaronun canspode unasdas hectáreasde uisaiz que tans-
biéms fue destruidapues la intención era privar al enemigode todos susrecur-
soscon lo cual seesperabaque las apaelsesacabasenpar rendirse.

El día 28 la coltimna tuvo queatravesartun prolundodesfiladerocon altos
ruscoscus ambaslados. Oreentonsó la precauciónde avanzarcon la infante-
ría. por delante,ya que en el caso de un ataquedel enemigola tropa no se
encontraríacon el estorbadc los caballosen aquelterrenaboscoss.Después
de’ atravesarcl c•añóus se descubrióla presersciacíe dos apachesque se dieron
a la fuga lograndoescaparde un pelotón de caballeríaal nsandodel teniente
John Calhaunque se lanzó en su persecución.A las 3.30 dc la taudeGreen
ordenóque la tropaaeaussparaa orillas del río Prieto. Nadamás hacerlo,en la
orilla opuestaaparecieronunosdiez indios que se quedaronobservandoa las
soldados.Debido a la agrestedel cansino muchos de los caballosy nsulas
habíanperdidosusherradurasla cual obligó a una paradaduranteel resto de
la jornadapara poder serrara las anínsales.

Al enterarsede que los apachesteníanusuelsonsaízsembradaa orillas del
‘mo Blanca, a la. issañanasígítiente (~ reen causdujostu columnahastaaquella
corrientedondenuevaussentcestableciósu campamento.Mientras tanto vein-
te honmisresa caballa al ms’samsda<leí tenienteLlplsam fuerausdespachadospara
rasírcarla zona;aquellanocheregresarane infornsaronqtue habíanlocaliza-
da extensose>tmpasdc ussai¡ Pocadespemésllegó al campanseistoansericaiso
tiusa partidaconspuestapor dashambresblancosacompañadospor el jefe apa-
cIsc Miguel (Pm dah Kmss), otro indio y un intérpretemexicana.

Los americanasse udentificaroncansolos Sres.Caaleyy Dodd y dijeron
que eran buseadatesdc oro; acababande aeoísspañara Miguel desdeFort
Wíngate(Nuexo Mexica). Resultaqueel jefe apachetenía unacartadc reco-
íssendaeióusdel consandantede dichaplaza militar así como otras del general
Getty, coussandaritcdcl distrito de Nuevo México y del anterior comandante
genemallamesCarledon.El hechode tenerunacartade Carletonera muy sig-
usificativa puesdicha oficial era bien causocidapor la austipatiaqueprofesaba
a ctualqtuier ¡ ndio ls<stí1 y era dudosaque se hubieraprestadoa dar uís sa[va—
coisduetoa alguien del quetuviera cualquierdeuda.

Miguel afirnsó quenuncahabíaluchadocontralos blancosy que viendo
q tic las trapasya Isabían peusetraelocís su territorio dijo que no se sentiría
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segurohastaqueél y su gentefuesenasignadosa unareserva.Porotra parte
dijo que sucampamentoestabasituadosobreel río Carrigadistanteunos48
kilómetros.

A pesarde estasexplicacionesy de las cartasquellevabaMiguel, el coro-
nel Green no estabadcl todo convencido,puesse rumoreabaque algunos
blancosestabantraficandocon armascuyo destinoeran los apacheshostiles.
Comaprecaucióndecidió poner a sus visitantesbajo vigilancia hastaque se
pudieranverificar stus afirmaciones.A la mañanasiguienteel comandante
americanodespachótun destacamentode cincuentahombresmontadosnue-
ve exploradoresy el guíaGallegosbajoel mandodel capitánJohnBarry para
acompañara Miguel Isastasucampamento.Barry tenía ordenesde destruirla
rancheríasi severificabaqueCooleyy Doddrealmenteestabansuministran-
do armasa los apaelsescomo se sospechaba.

Grandefue la sorpresade Barryy sushombrescuandoal llegar a sudes-
tino vieron que en cadawickiup apacheondeabaunabanderablanca;todo el
pobladoles dispensóuna cáliday amistosabienvenida,dandode comera los
hombresy proveyendoforraje parasus caballos.Porotra partese comprobó
que las dosamericanosteníanúnicamenteunospertrechosy equipominero.
En cuantoa las intencionespacíficasde estegrupo de apachesel informe de
Barry fue totalmeistefavorable. Es más, él y sus oficiales afirmaron que si
hubiesendisparadocontra el campamentohabríanasesinadoa sangre fría.
Ante la insistenciadcl jefe en supeticiónparatenerunareservaparasugen-
te, el capitánBarry le entregóunacartade presentaciónpara el comandante
del distrito de Arizona en CampMcDowell.

Las siguientesopinionesdel coronel Oreenincluidos en el informe que
redactópara sussuperiores,constituyenunapremoniciónde lo queiba a con-
vertirseen la basedc la política del gobiernoamericanoparacon los apaches:

<tíos’ apachestienenpocos amigos y segúncreo, ningun cugente.
Aun <‘¡¡ando piden informacióna los oficiales, no puedendecirleslo
quedebenhacer Parecequeno hay ningunapolítica acordada,sino

una idea general de matarlos dondese encuentren. Yo tambiéncreo
esosi es’ queoptamospor unapolítica de exterminio;pero creo que

y me apoyala opinión dela mayoriade los oficiales en estaexpe-
dicióuz— si Miguel ysu bandafuesenasentadosen unareservaadmi-
nmstradacorrectamente y tuviesen un puesto níilitar para protegerles,
potlrz’tmn formar el nucleo de civilización de los apachespuestoque
parecenmassusceptiblesa ello queningunaotra tribu que¡me visto.
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asesinados130 apachesde ansbossexosy todas las edades(Sweeney1991:
31-32, 57-58).

El 29 de abril dc 1871 la historia se volvió a repetir cuandoun grupo
compuestopor 92 indios papagos,41 mexicanosy 6 anglos lideradospor
William 5. Oury y Jesús5. Elias matarona 144 apachesarivaipasde la ban-
da del jefe Eskinsinzincercade CampGrant(Arizona); sólo 8 de los falleci-
dos cran houssbres.Eskiminzin y su gente habían acordadola paz con cl
tenienteRoyal E. Whitman, comandantede CampGrant y estabanpendien-
tes de la confirmación formal de unareserva.Oury, Elias y sussecuacesobe-
decían a los deseosde la mayoría de los ciudadanosde Tuesonde vengar
incursionesy asesinatoscometidospor indios hostiles,muchosde los cuales
eraisotros apachesaccidentaleso chiricahuasde la bandade Cochise(Thrapp
1988: 86-89). Estesucesocausóhondaimpresiónen la bandade Miguel que
vivía cercade CaínpApache,así como en los varios otros pequeñosgrupos
queIsabíanfirmado la pazy vivían cercade diversospuestosmilitares. Aun-
que Gury, Elías y susseguidoreshabíanlogrado burlar la vigilancia militar
en CampGrant. fue graciasa la protecciónde los soldadosparlo quelosciu-
dadanoscuroamerícanosno llevaron a cabo otras sangrientasincursiones
contraindios pacíficas.

Otra cosa fue la opinión pública en el estede los EstadosUnidos que
debido al casode (‘> anspGranty a la incapacidaddel ejércitopara sometera
Coelsisey su banda,exigió una política de pacificaciónmás acordecon los
preceptosde la Juntade Comisariosde Paz.Esteorganismohabíasido crea-
do en Washingtoncis 1867 con «la finalidad de protegera los indios de abu-
sos, así como reducir la tendenciahostil de éstos».En 1869 la Juntarecibió
la coisfirmacióndefinitiva de la administracióndel prcsidenteU.S.Grant,uno
de susmásfervientesvaledoresy secretariode la misma,Vincent Colyer, fue
enviadoal Suroesteconplenospoderespara arreglarcl asuntode los apaches
(Tlsrapp 1988: 102). Cabemeisemoríarque Colyer era cuáqueroy representa-
ba la tendenciamás pacifistadc la sociedadamericanade la época.El 22 de
agostodc 1871,(i’alyer comunicóal Secretariode AsuntosInterioresen Was-
hiusgan D.C. que habíasido informado por cl agentede CampApacheque
Miguel y su banda,conspuestapor tunas 400 personas,observabanescrupu-
losa¡ssentela paz aunqueen condicionesde extremapobreza.Colyer solicitó
a su superiorel innsediatoenvio de carnevacuna,maíz y ropapor valor de
dos mil dólarespara paliar la situación de los apachesmontañablanca de
Miguel. Asimisussaen su carta afirmó que Miguel desdehacía unosaños
intentabapersuadira Cochisede quehiciera la paztambién.En sucartaCol-
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ycr demuestrasudesconocinsientoetnográficoen cuantoa la diferenciaentre
apachescíe distintas tribus cuausclo se refienea Coehise ea¡sso«coyotero»cís
Itugarde «elsiricahua»(National Archives, US.: M234, Raíl 559).

El 2 de septicusbreColyer llegó a Camp Apache siendo cordialmente
mecibidapar el coronel Oreen.Durantesu estanciahabló con Miguel y otros
apachesimportantes.Despuésde inspeccionarel lugar la desígnóoficial—
nsennecansoreserva. El 14 dc dieicissbrede 1872, una arden del gobierno
anserueanoestableció‘lormalmentelas reservasdc SanCarlos y Forn Apache.
Dc estemodo sc inició la reservade Fon Apachequeen la actualidades don-
de vive la ussayoriadc las descendientesde los montañablanca.Otros viven
cís Sais (‘arlas (Tlsrapp 1988. 103. III).

EPÍLOGo

La mayoríade los apachesmaustañablaiscaeligieron vivir tranquilameiste
crí la reservade Fart Apache.Susjefes Miguel, Pedro,Diablo y Alehise se
esioí’zarousen colaborarcon los representantesdel gobierna, taisto civiles
comisounilítares. El 4 dc junio de 1871, el tenientecoronel GeorgeCrook fue
usaisíbradanuevacaunandantedcl distrito nsjlitar (le Arizona, y’ una delas prí—
lleras ussediclascíue toussó fue la creaeióusde tius cuerpo(le exploradoresiísdios

nc sirvieseIsara localizar y c<>mbatíra los apachesIsostíles.Despuésdetuisa
infructuosapersecueióusde chiricahuas,Craok se dirigió a CausspApache,a
doiscle llegó el 1 2 (le agosto.Visitó los campamentosde los montañablanca
y otras coyoterosdonde se reunió can Miguel, Pedroy otros jefes cansoel
capitán Císiquito. ¡Éste último y su pequeñogrupo habíanescapadode la
ussatanzade C’ansp Grant. Despttésde largasconversacionesCroak logró con-
veneerlesde que fanssasenpartedel cuerpode exploradorespara ayudaren
la reducciónde las apacheshostiles. Se les garantizabaque serian alistados
ct5155(i saldadoscaus la correspausdientepaga. Las oficialespracediaísdel ejér—
cita regularpero las sargentosy caboserais apaches.Muchos dc los apacíses
nsorstañablanca se prestaranvaluntaríaspara servir cus dicho etierpa, desta—
canclo Alehise ccsnso tíí5í de Icís stmboficialesmás lealesy eficaces(Thrapp
1988: 99: l..aekw>oad.1987: 390—191). La participación de los cxplt>radorcs

~..~~o~sps.aas.szmmc’¡ <mCi invierno uc 0/2— ¡3, en ci que la bandade
lcss apachestanto fue reducida:la camsspañafue ertíentay los hostilessufrie-
rois varíasceusteusarescíe issuertas,peroacabócan la resistenciasrgausizaclade

los apachesaccidentales.
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Aunque la creacióndel cuerpode exploradoresapachesfue muy discuti-
do por susdetractores,es dudosoque sehubiesepodido acabarcon las gue-
rras apachessin el concurso de estos hombres que mostraron su valor y
arriesgaronsusvidas en incontablesocasiones.Cabemencionarque al final
dc las guerrasapacises,muchoschirícahuastambiénsealistaroncomo volun-
tarios y su concursofue decisivo en la rendición de Gerónimo,Naiche y su
bandaen 1886. Sus embargo,no sedebeolvidar el vergonzosotrato quereci-
bieron los exploradoreschiricahuasque fueron enviadospor el gobiernode
los EstadosUnidos a Florida como prisionerosde guerrajunto con Geróni-
mo y los suyossiíssplementepor el hechode haberluchadocontrael gobier-
uso en el pasado.
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